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Resumen

Partiendo de una concepción funcionalista del lenguaje y conside-
rando el texto como una unidad comunicativa (evento comunicativo), el
presente artículo revisa las características del discurso periodístico a tra-
vés de la lingüística textual. El modelo lingüístico comunicativo (Pottier,
1992; Molero, 1998; Franco, 2002) sirve de fundamento para la integra-
ción de diversas subfases: modelo cognitivo, modelo lingüístico-textual,
modelo de contexto (Van Dijk, 1990-1999), los principios constitutivos
de las normas de textualidad (cohesión, coherencia, intencionalidad,
aceptabilidad, situacionalidad, intertextualidad, informatividad) y los
principios reguladores de la comunicación textual (eficacia, efectividad,
adecuación), tomados de Beaugrande y Dressler (1977), integrados en el
modelo lingüístico comunicativo, proporcionan la aplicación idónea
para la producción y comprensión del discurso periodístico.

Palabras clave: Modelo lingüístico, discurso periodístico, lingüística
textual.
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Journalistic Discourse Through
Textual Linguistics

Abstract

Based on a functionalist conception of language and considering
the text as a communicational unit (communicative event), this paper re-
views the characteristics of journalistic discourse through textual lin-
guistics. The Communicative Linguistics Model (Pottier, 1992; Molero,
1998; Franco, 2002) serves as a basis for the integration of many sub-
phases: such as the cognitive model, the linguistic-textual model, the
context model (Van Dijk, 1990-1999); the constitutive principles of tex-
tuality standards (cohesion, coherence, intentionality, acceptability, si-
tuationality, inter-textuality, informativity) and the regulatory principles
of textual communication (efficacy, effectivity, appropiation), all taken
from Beaugrande and Dressler (1977). They are all integrated into the
linguistic communicative model, and provide for an ideal application in
the production and comprehension of journalistic discourse.

Key words: Linguistic model, journalistic discourse, textual linguistics.

INTRODUCCIÓN

Unos planteamientos funcionales básicos sobre el lenguaje son la
comunicación y la cognición. El lenguaje adquiere su verdadero sentido
en la comunicación interhumana. El lenguaje es necesario para formar y
transmitir el conocimiento.

Las gramáticas comunicativas tratan de presentar el funcionamien-
to del idioma como un sistema de comunicación y no como un simple
sistema estructuralista de signos articulados.

El texto se considera como una unidad comunicativa semántico-
pragmática; como un acontecimiento (evento) comunicativo, intencio-
nal y de interacción.

En este contexto se presenta, fundamentando este trabajo, el mode-
lo lingüístico comunicacional (Franco, 2002) como la base de la produc-
ción, de la comprensión textual y como integración de diversas subfases
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o modelos (cognitivo de contexto, lingüístico-textual, situacional), así
como la aplicación al discurso periodístico.

1. LENGUAJE Y DISCURSO

El lenguaje puede ser considerado desde diferentes perspectivas.
Puede ser analizado y estudiado como fin, es decir, considerando en sí
mismo (sería un estudio intrínseco; un estudio como ente abstracto,
como sistema), o puede tomarse como medio o instrumento que está al
servicio de otro objetivo o finalidad. El estudio del lenguaje como objeto
real presenta la necesidad de revisar el uso, y sobre todo el “uso creati-
vo”, el uso del lenguaje de forma adecuada en la comunicación y tenien-
do en cuenta la situación comunicativa.

A la definición abstracta y sistemática del “lenguaje humano entendi-
do por el conjunto de signos articulados por medio de los cuales se comuni-
can las personas” (Roca-Pons, 1982:1) se deben añadir elementos particula-
res pertinentes como la “realidad de su uso”, el dinamismo, la contextuali-
dad comunicativa. El lenguaje puede tenerse en cuenta como el producto
operacional (semiotización) y la concreción de las capacidades cognitivas
del hablante, y en tal sentido puede concebirse como “un conjunto de proce-
sos neuronales que produce unos objetivos, realizados acústica o gráfica-
mente, para transmitir a otra(s) persona(s) información acerca de sí mis-
mo…” (Bernárdez, 1995: 99). En pocas palabras, comunicación y cogni-
ción son dos aspectos esenciales en el estudio funcional del lenguaje.

El conjunto sistemático de signos articulados debe ser revisado
dentro de la interacción comunicativa, en un contexto particular de la co-
municación lingüística, y con el uso adecuado en la comunicación ideal
particular. Todo ello exige conocimiento del sistema lingüístico (compe-
tencia lingüística) y tiene en cuenta la importancia del uso, dinamismo
lingüístico, uso creativo,… (competencia comunicativa).

En una concepción más específica y referida directamente a la pre-
sente investigación, resultan pertinentes las directrices de Beaugrande
(2000: 74) al señalar el lenguaje como un “sistema integrado con el co-
nocimiento de los hablantes acerca del mundo y de la sociedad” y, en tal
sentido, este sistema debe ser descrito “en términos lingüísticos, cogniti-
vos y sociales, junto con las condiciones en las cuales lo usan los hablan-
tes”. El sistema planteado en esos términos presenta un modelo de textoy
su posible fundamentación en la interacción comunicativa.
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El texto, para Calsamiglia y Tusón (1999: 219), es una unidad co-
municativa, semántico-pragmática, intencional y de interacción. Es la
integración de un sistema lingüístico con el uso en la interacción comu-
nicativa, donde intervienen el productor textual y el receptor del texto
como participantes de la comunicación.

El “texto es un acontecimiento comunicativo” y para tal fin debe
cumplir con las normas de textualidad, es decir, con los principios cons-
titutivos de la comunicación textual que definen la forma de comporta-
miento identificable como comunicación textual, y los principios regu-
ladores (regulativos) de la comunicación textual que son los que contro-
lan la comunicación.

¿Cómo funcionarían y se conformarían las siete normas de textua-
lidad integradoras de los principios constitutivos de la comunicación
textual en el esquema elemental de la comunicación interhumana?

Las normas de textualidad son siete: cohesión, coherencia, inten-
cionalidad, aceptabilidad, situacionalidad, intertextualidad, informativi-
dad. Tienen que ver con la sintaxis, la semántica y la pragmática. Se pue-
den reagrupar teniendo en cuenta los aspectos lingüísticos, psicolingüís-
ticos, sociolingüísticos y discursivos. A nuestro parecer, quedarían inte-
grados todos los elementos del siguiente modo en el esquema comunica-
cional discursivo-textual:

2. LA PRODUCCIÓN

La observación inmediata de los acontecimientos, sucesos, hechos
informativos, no es la única fuente u origen para la producción o concre-
ción textual de la noticia. Una gran parte de las noticias o textos periodís-

Antonio Franco M.
80 Opción, Año 20, No. 43 (2004): 77-100

SITUACIONALIDAD

INTERTEXTUALIDAD

COHESIÓN

COHERENCIA

DISCURSO - TEXTO
E RINTENCIONALIDAD ACEPTABILIDAD

Producción Comprensión

INFORMATIVIDAD

Fuente: Elaboración propia, 2003.



ticos presentan la información a partir del discurso, o de lo que Van Dijk
(1990) llama “textos fuente”: discursos, entrevistas, llamadas telefóni-
cas, declaraciones, conferencias de prensa, reuniones, comunicados, de-
bates del parlamento, juicios tribunalicios, documentación o archivo po-
licial, etc. Además de estos procesos de producción, en el caso del texto
periodístico, hay que añadir la estructura peculiar del texto periodístico,
que sería menos relevante desde el punto de vista del proceso de produc-
ción, porque lo encontramos en los manuales o textos normativos en la
formación del periodista.

En los mecanismos de producción es preciso considerar los proce-
sos cognitivos (modelos cognitivos) y la escritura de textos periodísti-
cos. La producción, pues, debe considerarse en términos de procesa-
mientos del texto (partiendo del texto fuente). “Solamente un análisis
cognitivo muestra exactamente cómo tienen lugar los procesos de enten-
dimiento del texto fuente, la representación y el resumen, y cómo se utili-
za esta información en los procesos de producción del texto periodísti-
co” (Van Dijk, 1990: 143).

Esto quiere decir que la producción de un texto periodístico impli-
ca ubicarse en el texto fuente, en la situación y contexto (dimensiones
macrosociológicas, económicas, políticas).

En este proceso de producción (análisis, interpretación, compren-
sión) es preciso tener en cuenta el dominio de la lingüística textual y el
análisis cognitivo (modelo cognitivo), que a su vez tienen relación con la
situación y de la información textual.

En el procesamiento cognitivo del discurso o los llamados modelos
cognitivos, Van Dijk (1990: 150 y ss.) refiere una serie de etapas o fases
del procesamiento del discurso: decodificación, interpretación, estructu-
ración, procesamiento cíclico, formación de la macroestructura, forma-
ción de la superestructura, representación en la memoria episódica, mo-
delos situacionales, formación del conocimiento y la creencia, la subjeti-
vidad. El análisis de cada una de estas fases llevaría un estudio amplio.

A modo de ejemplo, veamos el modelo de memoria episódica (re-
cuerdos de la experiencia, todo aquello sucedido a la persona): “Este mo-
delo caracteriza a las acciones o acontecimientos dominantes, a los partici-
pantes, la hora y la situación, las circunstancias, los objetos relevantes o
los instrumentos de la acción, organizados en una estructura jerárquica”
(Van Dijk, 1990:162). Este modelo, así caracterizado, es el parafraseo del
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modelo conceptual del sistema casual aplicado al hecho periodístico o
discurso periodístico informativo, y se ubica en el sistema casual del mo-
delo lingüístico comunicativo: qué, quién, cómo, dónde, cuándo,…

El proceso de observación seguido de la selección, formación de ma-
croestructuras y un “filtro eficaz” son fundamentales en la producción pe-
riodística. Esa eficacia (filtro eficaz) lleva a la búsqueda, organización, es-
tandarización de acontecimientos periodísticos relevantes mediante:

� esquemas de acontecimiento: qué

� esquemas de actor de noticia: quién, por quién, a quién, para
quién, según quién

� esquemas de situaciones: cuándo, dónde, cómo

� otros esquemas: con qué, para qué, por qué causa

Otro tanto pudiéramos hacer con los modelos contextuales.

Lo expuesto supone una serie de operaciones en el proceso produc-
tivo y de un modelo cognitivo.

Los procesos, operaciones o estrategias en el procesamiento de
textos fuente (la selección, reproducción, resumen, estilística y retórica)
significan la comprensión y el análisis del texto fuente en función del
modelo cognitivo y del modelo lingüístico textual.

3. LA COMPRENSIÓN

El modelo cognitivo para la producción del texto periodístico es re-
levante tanto para la explicación de la producción como para el recorrido
inverso del proceso: la comprensión del discurso periodístico informativo.

La comprensión de las noticias supone algunas etapas princi-
pales: 1) percepción y atención; 2) lectura; 3) decodificación
e interpretación; 4) representación en la memoria episódica;
5) formación, usos y actualización general y de las creencias”
(Van Dijk, 1990: 201).

En el proceso de la comprensión por parte del lector, la percepción
y atención, clasificación y relevancia de los titulares de la noticia es fun-
damental dado que los titulares controlan la atención y la lectura. La lec-
tura implica la decodificación e interpretación del texto. La lectura de los
titulares puede llevar a la continuidad de la actividad en el texto o la inte-
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rrupción, dependiendo del grado de interés, comprensión, relevancia,
novedad, actualidad,… del texto periodístico.

La decodificación e interpretación de titulares supone la compren-
sión y un sistema de control, entendido y manifestado a través de lo que
Van Dijk (1990: 205) señala como macroestructura del texto, superes-
tructura, información macroestructural, plan de lectura parcial.

La lectura de titulares y comprensión implica el análisis lingüísti-
co-gramatical (semántico, sintáctico) para traspasar de este nivel al con-
ceptual e intencional, lo cual manifiesta la importancia de estas mismas
operaciones en el proceso productivo (tanto en el modelo cognitivo
como lingüístico).

La interpretación de titulares no sólo pasa por los procesos lingüís-
ticos, sino también por los problemas del conocimiento; esto ayuda a la
posterior comprensión y determinación de la macroestructura del texto.

El objetivo de la comprensión del texto o del procesamiento infor-
mativo lleva al “establecimiento de un modelo situacional en la memoria
episódica” (Van Dijk, 1990: 208), es decir, la formación del componente
situacional, circunstancial, contextual; los elementos que describen y
determinan el componente pragmático, según observamos en el modelo
lingüístico comunicacional.

En síntesis, la comprensión del texto es un proceso complejo de
aplicación de los diferentes elementos y estrategias que también tienen
que ver con la producción del texto y la representación de modelos (cog-
nitivos, lingüísticos, contextuales).

La actividad productiva e interpretativa se manifiesta dentro de la
configuración del modelo de análisis de texto y las normas de textuali-
dad con la intencionalidad (referida a la producción) y la aceptabilidad
(referida a la recepción; comprensión):
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4. EL TEXTO

Aunque no se señalaba al principio de este trabajo que se utiliza in-
distintamente texto periodístico, lenguaje periodístico, discurso periodís-
tico, estilo periodístico, es evidente que existe, en el sentido estricto lexi-
cal, diferencia entre cada uno de los términos. Aquí, en este apartado, dada
la especificidad temática, sí conviene diferenciar las particularidades.

Parafraseando los lineamientos de Adam y Lorda (1999), se puede
definir el texto como un objeto verbal dotado de organización interna
propia que mantiene la unidad y el equilibrio informativos a través del
entrelazamiento de las diversas unidades jerarquizadas.

El discurso tiene que ver con las unidades del lenguaje y contempla
las dimensiones del texto (estructuras del discurso en niveles descripti-
vos) y el contexto (propiedades contextuales: proceso cognitivo, modelo
situacional, sociocultural).

El análisis del discurso implica tanto al texto como a su interacción
comunicativa (texto-contexto). En este sentido, el análisis del discurso
incluye la gramática textual (descripción sintáctica y semántica) o las re-
glas de la textualidad (cohesión, coherencia) y las propiedades contex-
tuales (componente pragmático), las reglas de la situacionalidad e inter-
textualidad.

El análisis del discurso supone la descripción de los procesos de
producción, los procesos de interpretación, los contextos cognitivos, la
interacción social, los modelos situacionales y contextuales. “Una expli-
cación completa del discurso periodístico exige tanto una descripción de
las estructuras textuales de la noticia, como una descripción de los proce-
sos de producción y recepción del discurso periodístico en situaciones
comunicativas y contextos socioculturales” (Van Dijk, 1990: 53).

Con los elementos que integran los procesos de la acción comuni-
cativa, se entra nuevamente en el modelo lingüístico comunicacional
que fundamenta este estudio. Al revisar el contenido esencial de “las es-
tructuras de la noticia” que presenta Van Dijk (1990: 53 y ss.), se puede ir
comprobando la coincidencia esencial con el modelo lingüístico (los re-
corridos, niveles, ubicación, procesos, estructura, esquemas, uso del len-
guaje), lo cual hace pensar en la validación del modelo aplicado al dis-
curso periodístico.
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En la estructuración u organización de la noticia (discurso perio-
dístico), Van Dijk incluye la estructura temática, las diferentes macroes-
tructuras, la determinación del tema o asunto, la macroestructura semán-
tica y cognitiva, las proposiciones, las macroproposiciones, argumentos
(en la oración), complejidad oracional, hechos (mundo histórico real,
imaginario), macrorreglas (supresión, generalización, construcción), or-
ganización de la noticia (tema, titular, estructura, resumen, macrosuce-
so, macrorreglas, situación, representación cognitiva).

Las principales categorías del esquema periodístico (titular, enca-
bezamiento, resumen, episodio, consecuencia, reacciones comenta-
rios,…) se presentan estructuradas del siguiente modo:

Otro término usado frecuentemente como sinónimo de discurso
periodístico es el de estilo periodístico.

El estilo es una propiedad particular en el uso de lenguaje; está aso-
ciado a la personalidad, al usuario (v.gr., el estilo G. G. Márquez) y a la es-
tética del uso del lenguaje. El estilo periodístico, siguiendo a Van Dijk,
está controlado por el contexto comunicativo; el lector está implícita-
mente presente (se tiene en cuenta al lector de clase media, por ejemplo);
existe un conocimiento compartido; debe llevar indicadores que presu-
pongan ese conocimiento compartido; el discurso periodístico (estilo)
es, a veces, impersonal, institucional; presenta características del uso (de
la comunicación formal); posee la naturaleza pública de la comunica-
ción. “El estilo es resultado de las elecciones que el hablante realiza entre
las variaciones opcionales de las formas del discurso que pueden utili-
zarse para expresar más o menos el mismo significado (o denotar el mis-
mo referente)” (Van Dijk, 1990: 49). Tiene vinculación con el contexto
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comunicacional. Visto así, el estilo se desprende de la acción comunica-
tiva discursiva (textual), es decir, del modelo cognitivo, modelo de texto,
modelo de contexto (modelo lingüístico comunicacional) y no a la inver-
sa, como aparentan presentar los manuales.

La retórica del discurso (periodístico) tiene que ver con el modo en
que se dicen las cosas; el “arte de bien decir, de embellecer la expresión
de los conceptos, de dar al lenguaje escrito o hablado eficacia bastante
para deleitar, persuadir o conmover” (RAE, 2001: 1.789). Depende de
los objetivos, fin y efectos que se desean buscar en la comunicación (que
las personas entiendan lo que decimos, pensamos, creemos,…). El dis-
curso periodístico se caracteriza por la persuasión, los actos de habla
asertivos, estructuras gramaticales, jerga pragmática, argumentación; la
atención por lo negativo, lo sensacionalista, la retórica de las emociones
(satisfacer condiciones cognitivas o emocionales); presentación de in-
formes de accidentes, sucesos,…

“La retórica periodística no se limita a las figuras usuales del habla.
Más bien, se utilizan los dispositivos estratégicos que relacionan la vera-
cidad, la plausibilidad, la corrección, la precisión y la credibilidad” (Van
Dijk, 1990: 138). Por encima de la relevancia, coherencia, argumenta-
ción,… la retórica busca en el discurso periodístico aspectos del habla o
de la escritura que tengan carácter persuasivo.

A modo de síntesis, integración y reorganización, dentro de la lin-
güística textual y retomando los principios constitutivos de la comunica-
ción textual, la cohesión y la coherencia se presentan en forma interacti-
va (sintaxis, sentido, contenido), centradas en el texto, según se aprecia
en el esquema de la página siguiente.

5. EL CONTEXTO

Revisando la concepción de contexto en los últimos escritos de
Van Dijk (1999), se observa en todos ellos una constante: la pertinencia
del contexto en la producción o comprensión del texto. La sistematiza-
ción más completa de la definición de contexto queda manifiesta como
sigue: “el conjunto estructurado de todas las propiedades de una situa-
ción social que son posiblemente pertinentes para la producción, es-
tructuras, interpretación y funciones del texto y la conversación” (Van
Dijk, 1999: 266).
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La definición lleva implícita la concepción del contexto discursivo
en la interacción comunicativa y, por consiguiente, los principales parti-
cipantes del modelo comunicativo: emisor-texto-receptor.

El contexto desempeña un papel fundamental, tanto en la descrip-
ción como en la explicación del texto, en la producción e interpretación;
lo cual justifica el análisis del contexto, las propiedades o, en palabras de
Van Dijk, los modelos de contexto.

La situacionalidad incluye el entorno y su interacción; hace refe-
rencia a la relación texto-situación. Tiene en cuenta los factores o ele-
mentos que determinan la relevancia del texto en una situación determi-
nada de la interacción comunicativa.

La intertextualidad se refiere al conocimiento que de los textos an-
teriores se posea. Implica considerar las características del texto, la tipo-
logía textual.

Con estas consideraciones, se presenta el esquema de modelo de
texto, fusionando las reglas de la textualidad con la concepción de Van
Dijk (1999: 267) del modelo de contexto dentro del esquema comunica-
cional:
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6. NORMAS DE TEXTUALIDAD

¿Qué criterios deben seguir las secuencias oracionales, cláusulas, fra-
ses, para que puedan ser consideradas como texto y éste como unidad comu-
nicativa? ¿Cómo funcionan los textos en la interacción comunicativa?

En primer lugar, debe considerarse y aceptarse el siguiente postula-
do: “un texto es un acontecimiento comunicativo que cumple siete nor-
mas de textualidad” (Beaugrande y Dressler, 1997:35). El texto es una
unidad comunicativa.

Searle (1990: 42) presenta las reglas constitutivas y las reglas regula-
tivas en los actos de habla. Estos términos han sido retomados para definir
y presentar el modelo de texto y configurarlo mediante los principios
constitutivos (cohesión, coherencia, intencionalidad, aceptabilidad, situa-
cionalidad, intertextualidad, informatividad) y los principios regulativos.

Los principios constitutivos de la comunicación textual crean y de-
finen la forma de comportamiento de la comunicación textual; constitu-
yen la actividad de la comunicación textual que depende de las reglas.
Los principios constitutivos aparecen como el sistema del modelo de
texto. Si los principios crean, definen y constituyen el sistema comunica-
tivo textual, se comprende por qué el quebrantar alguna norma de textua-
lidad iría contra el acto comunicativo textual y contra la concepción de
modelo de texto.

Los principios regulativos (eficacia, efectividad, adecuación) con-
trolan la comunicación textual, regulan las formas y la actividad comu-
nicativa.
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Los textos están estructurados teniendo en cuenta la comunicación y
orientando la actividad interpretativa o comprensiva. El modelo de texto
está elaborado pensando en una composición formal y homogénea, consi-
derando los principios, elementos o componentes de tipo lingüístico
(cohesión, y coherencia). El modelo de texto, en su composición, contem-
pla una actividad productiva e interpretativa que considera elementos de
tipo psicolingüístico, concretados en la intencionalidad y aceptabilidad,
los cuales interaccionan con elementos de tipo sociolingüístico relaciona-
dos con el entorno físico y conceptual (situacionalidad e intertextualidad)
y con la calidad, relevancia o pertinencia de carácter discursivo (informa-
tividad) y de carácter comunicativo (eficacia, efectividad, adecuación).

6.1. Cohesión

La cohesión es una propiedad textual o discursiva, “establece las di-
ferentes posibilidades en que pueden conectarse entre sí dentro de una se-
cuencia los componentes de la superficie textual” (Beaugrande y Dressler,
1997: 35). La superficie textual configurada por las diversas unidades sin-
tácticas jerarquizadas (sintagma, cláusula, oración, texto) está interconec-
tada mediante las relaciones gramaticales (componente sintáctico).

La cohesión se fundamenta y basa en las dependencias gramatica-
les de la cláusula, la oración o el texto. La dependencia gramatical podrá
comprobarse o estructurarse en diversos grados de complejidad; así el
sintagma marcará la relación o dependencia sintagmática (SN = det +
núcleo + adyacente; SV = verbo + complemento; S. Prep.= enlace + tér-
mino; …), la oración marcará una dependencia gramatical (estructura
dependiente de la naturaleza del verbo); el texto presentará una jerarqui-
zación superior tanto en la estructura como en las dependencias, según
sea la integración de esquemas del modelo comunicacional.

La cohesión da estabilidad al enunciado, oración o texto. Se opone
a la ambigüedad, tiene vinculación estrecha con el sistema. El sistema es
el aspecto estable de la lengua, marca las relaciones y las dependencias.
Dentro de este sistema al que nos referimos está la sintaxis. La sintaxis
desempeña una función importante en la comunicación textual: dar
cohesión a la cláusula, a la oración o al texto.

La cohesión en el sintagma, cláusula y oración se da mediante ele-
mentos que señalan las relaciones de dependencia gramatical; todas
ellas marcadas por el componente sintáctico. Beaugrande tiene en
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cuenta varios mecanismos para determinar la estabilidad del sistema y
cohesión textual: “repetición parcial, paralelismo, paráfrasis, uso de pre-
formas, elisión, tiempo y aspecto verbales, conexión y entonación”
(Beaugrande y Dressler, 1997: 91). En el texto “la operación cohesiva
principal consiste en establecer los procedimientos mediante los cuales
los elementos […] puedan reutilizarse, modificarse o comprimirse”
(Beaugrande y Dressler, 1997:98). Si nos ubicamos en el modelo lin-
güístico comunicacional podemos acudir a las dependencias gramatica-
les y la jerarquización frástica para determinar la cohesión textual. Meto-
dológicamente se puede seguir el recorrido y la elaboración de esque-
mas: esquemas analíticos (EA) � esquemas de entendimiento (EE)�
esquemas predicativos (EP)� esquemas integrados (EI)� esquemas
resultantes (ER)� enunciado (texto).

La complejidad de las relaciones y funciones sintácticas aumentará
o disminuirá en la medida en que la complejidad de la cláusula o texto au-
mente o disminuya sus esquemas estructurales.

“Una equivocación en la construcción estructural de una cláusula o
de una oración puede desorientar al receptor” (Beaugrande y Dressler,
1997: 98). Cómo producir una cláusula o un texto sin ambigüedades y
cómo resolver esas ambigüedades por parte del receptor en el análisis e
interpretación textual son aspectos que la gramática, la sintaxis y la
cohesión deben tener en cuenta.

6.2. Coherencia

Si la cohesión tiene que ver con la gramática, con las dependencias
gramaticales, con el componente sintáctico, la coherencia se refiere al co-
nocimiento, al sentido. Cohesión y coherencia interactúan y mantienen re-
lación con el texto; sintaxis y semántica no pueden aparecer desvinculadas
en el texto. Así como no hay semántica sin sintaxis y viceversa, de igual
modo es difícil concebir la coherencia sin la cohesión y viceversa.

“La coherencia regula la configuración […] de los conceptos y de
las relaciones que subyacen bajo la superficie del texto” (Beaugrande y
Dressler, 1997: 37).

El concepto implica la formación del conocimiento, los contenidos
cognitivos (conocimiento del mundo, conocimiento del texto, conoci-
miento semántico organizado, conocimiento episódico individual). “Los
conceptos pueden descomponerse [simplificarse] en unidades básicas”
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(Beaugrande y Dressler, 1997: 138). En el modelo lingüístico comunica-
cional, ubicados en el nivel conceptual, identificaríamos esas “unidades
básicas” en la causalidad, los noemas, los universales, rasgos, marcado-
res primitivos.

“Las relaciones son los vínculos que se establecen entre los con-
ceptos” (Beaugrande y Dressler, 1997: 37), es decir, la vinculación entre
las entidades (E) y el comportamiento (C): (E x C), para determinar el
evento de la intención comunicativa (propósito).

La coherencia es producto de los “procesos cognitivos puestos en
funcionamiento por los usuarios de los textos” (Beaugrande y Dressler,
1997: 39). Cuando esto ocurre, cuando se transmite un conocimiento en
el texto en forma efectiva a través de las formas lingüísticas y relaciones
adecuadas, decimos que el texto tiene sentido; las expresiones que deter-
minan el conocimiento y lo integran en nuevos esquemas forman una
continuidad del conocimiento en el texto. Así pues, el sentido y la conti-
nuidad del sentido son dos propiedades fundamentales del texto. Un tex-
to “sin sentido” carece también de continuidad del sentido.

Un texto tiene sentido porque existe en él interacción entre el cono-
cimiento del mundo de los interlocutores (emisor-escritor / receptor-lec-
tor) y el conocimiento presentado en el texto; es decir, el texto es conce-
bido como interacción comunicativa. El sentido o sin sentido del texto
vendrá dado por los ajustes o desajustes de los conceptos, la organiza-
ción, las relaciones entre las entidades y comportamientos, el conoci-
miento del mundo,… La continuidad del sentido está en la base de la
coherencia, y la coherencia en sí misma.

En la producción del texto es preciso tener en cuenta la continuidad
del sentido a través de lo que Beaugrande y Dressler (1997: 149) llaman
control textual que contemplaría: conceptos primarios (objetos, situa-
ciones, acciones), conceptos secundarios (estado, agente,…), conceptos
de operaciones mentales (percepción, cognición, emoción, volición, co-
municación,…). Ubicados en el modelo lingüístico, estaríamos en la de-
terminación del propósito y evento (nivel conceptual), la participación
del módulo casual y la presencia de las modalidades.

En síntesis, “la coherencia ha de entenderse como el resultado de la
combinación de los conceptos y de las relaciones en una red compuesta
por espacios de conocimiento orbitando alrededor de los temas principa-
les del texto” (Beaugrande y Dressler, 1997: 148).
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6.3. Intencionalidad y aceptabilidad

La cohesión y la coherencia discursivas están estrechamente rela-
cionadas y son parte de la competencia del productor (emisor-escritor),
pero que a la vez se apoyan y se sustentan con la aceptación por parte del
receptor (lector).

“La intencionalidad se refiere a todas las modalidades en las que los
productores textuales utilizan los textos para conseguir que se cumplan
sus intenciones” (Beaugrande y Dressler, 1997: 173). Implica una actitud
del productor del texto, la meta, el cumplimiento de sus intenciones; es de-
cir, la intencionalidad que encierra una acción productiva, comunicativa,
discursiva: alguien decir algo a alguien a través de algo para algo.

La aceptabilidad “se manifiesta cuando un receptor reconoce que
una secuencia constituye un texto cohesionado, coherente e intenciona-
do porque lo que comunica es, a su juicio, relevante” (Beaugrande y
Dressler, 1997: 13). La aceptabilidad hay que incluirla en la acción co-
municativa por su integración en la interacción discursiva.

La teoría de los actos de habla (acto locutivo, ilocutivo, perlocuti-
vo) no se considera suficientemente explícita en la lingüística textual
para poder describir la intencionalidad en la interacción del discurso, de
ahí que los autores citados acudan a las ideas y planteamientos de Paul
Grice.

Grice propone un “principio de cooperación” determinado por una
serie de “máximas” que siguen los productores en la conversación (dis-
curso), en el intercambio comunicativo. El productor debe contribuir en
la acción comunicativa discursiva de la manera más apropiada para po-
der lograr el fin que se propone; el productor debe tener en cuenta:

El principio o máxima de cantidad, consistente en presentar o con-
tribuir en la comunicación con la información necesaria para cumplir los
objetivos; ni más ni menos de la información novedosa requerida, im-
prescindible. Esta máxima, referida a la caracterización periodística tra-
dicional, hace alusión a la concisión.

El principio o máxima de calidad. Tiene que ver con proporcionar
la información sincera. Decir la verdad, sociológicamente, es elemental
para la convivencia. Según esta máxima, no se puede informar o comuni-
car aquello que es falso o de lo que no se poseen pruebas. Este principio,
llevado al periodismo, raya con la veracidad y el principio ético de infor-
mación veraz.
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El principio o máxima de relación, es decir, lo relevante. “La rele-
vancia tiene que ver con dos aspectos: a) qué tipo de conocimiento guar-
da relación con un tema determinado y b) qué clase de conocimiento será
útil para alcanzar cierto objetivo” (Beaugrande y Dressler, 1997: 177).
Ubicados en el discurso periodístico, pensamos en la relevancia o perti-
nencia de la noticia periodística transmitida o cómo se transmite, qué co-
nocimiento se transmite y en qué medida es novedoso para el receptor.

El principio o máxima de manera. Se refiere a los modos, formas,
como puede organizarse un texto: clara, precisa, ordenada, breve.

La claridad es un principio fundamental de la comunicación tex-
tual. Implica este principio “no ser oscuro” en el modo de expresarse,
tanto en la proyección del contenido seleccionado (conocimiento) como
en la forma o expresión. La oscuridad discursiva no justifica la erudi-
ción, sino la incomprensión, contraria al elemental principio de la acción
comunicativa que es entenderse.

La ambigüedad comunicativa textual contradice la claridad y pue-
de convertirse en obstáculo en la interacción comunicativa.

Este principio o máxima, propuesto por Grice incluye el orden, es
decir, la presentación de la información en orden adecuado (orden sin-
táctico, orden semántico, cronológico; orden jerárquico, estratégico,…).

La organización de un discurso fuera de lo convencional obliga a
esfuerzo mental superior y, por consiguiente, repercute en la comunica-
ción e interpretación discursiva. La “estrategia de ordenación” comienza
con la percepción del mundo real o imaginario y su manifestación y rea-
lización discursiva (conceptual y lingüística).

La capacidad y posibilidad de convicción que pueda tener un dis-
curso están relacionadas con el plan de “adecuación” que presenta el dis-
curso en sus diferentes niveles (componente cognitivo, componente lin-
güístico) y principios o máximas señaladas.

Así como la cohesión y la coherencia interaccionan con el produc-
tor del texto, del mismo modo podemos señalar la relación importante de
la situación comunicativa y del contexto en la intencionalidad y acepta-
bilidad de la comunicación discursiva.
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6.4. Situacionalidad

Esta norma de textualidad “se refiere a los factores que hacen que
un texto sea relevante con respecto a la situación comunicativa en que
aparece” (Beaugrande y Dressler, 1997:225).

La relevancia tiene que ver con dos aspectos importantes, referidos
con anterioridad: a) el tipo de relación que guarda el conocimiento con
un determinado tema y b) qué conocimiento es útil para alcanzar un de-
terminado objetivo.

La relevancia del texto nos refiere al lugar que ocupa la informa-
ción en la estructura sintáctico-semántica. La información más relevante
se suele presentar en las valencias dependientes del lexema verbal: en la
estructura funcional sintáctico-semántica, el privilegio que se da a la
presencia sujeto-objeto; nominativo-agente --- acusativo-paciente; el
quién hace qué del sistema casual conceptual. En el estilo periodístico
(noticia) la situación marca una preeminencia sobre otras relaciones ca-
suales; es decir, tiene relevancia el cómo, dónde, cuándo del sistema ca-
sual conceptual, que junto al quién y elqué determinan las 5 W’s relevan-
tes del estilo periodístico.

En el principio de relevancia existen dos variables fundamentales
que configuran dicho principio: el esfuerzo cognitivo, es decir, el costo del
procesamiento y el efecto contextual. El costo del procesamiento lo deter-
minan la longitud del enunciado, la estructura sintáctica, las condiciones
de acceso al léxico. En la segunda característica se debe considerar la adi-
ción de información, la supresión de información, el reforzamiento.

El principio de relevancia en la concepción de Sperber y Wilson
(1994) puede definirse del siguiente modo:

a) En igualdad de condiciones, cuantos más efectos contex-
tuales produce un enunciado, más relevante es ese enunciado.
b) En igualdad de condiciones, cuanto menos esfuerzo de
procedimiento requiere un enunciado, más relevante es ese
enunciado.

(Moeschler y Reboul, 1999: 133)

La situacionalidad, enmarcada en estos parámetros de la relevancia
y la textualidad comunicativa, incluye la referencia a la localización (lo-
calización situacional); implica un conocimiento previo, las expectati-
vas trazadas, la organización de las situaciones del mundo; la manipula-
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ción de la situación comunicativa por parte del productor, es decir, los fi-
nes subjetivos; la manipulación textual; las metas de los participantes de
la interacción comunicativa.

Una información destacada, relevante, influye en la estructura su-
perficial del texto (en el caso del periodismo la inclusión de una técnica
determinada); influye en la fijación y desarrollo del tema; implica una
planificación discursiva economicista que busca equilibrio entre la efi-
cacia (mínimo de esfuerzo - aspecto cognitivo) y la efectividad (éxito -
efecto textual).

Las estrategias de ordenación estandarizada de la percepción del
mundo, proyectadas sobre las secuencias lingüísticas, dan pistas
al receptor de cuáles son las informaciones más relevantes que
aparecen en el texto (Beaugrande y Dressler, 1997: 226).

6.5. Intertextualidad

La interpretación y comprensión de un texto dependen, además de
las normas ya señaladas, del nivel de conocimiento que se tenga de textos
anteriores. A esta interrelación entre los textos, la producción y recep-
ción de los mismos, se denomina intertextualidad.

Beaugrande y Dressler (1997: 249) la define como

la relación de dependencia que se establece entre los procesos
de producción y de recepción de un texto determinado y el co-
nocimiento que tengan los participantes en la interacción co-
municativa de otros textos anteriores relacionados con él.

La intertextualidad guarda relación con la producción y recepción
textual y con la tipología textual.

Cada tipo de texto presenta unas características y patrones propios;
cada tipo de texto presenta su intertextualidad. Existen múltiples y varia-
dos textos; existe multiplicidad de tipos de textos, lo cual dificulta la lle-
gada a una tipología textual única, universal.

La tipología textual se relaciona con las diversas acciones discursi-
vas, tanto en la multiplicidad y diversidad como en una tipología caracte-
rística; así mismo, en el grado de adecuación en la relación textualidad-
situación; es decir, existe relación entre la situación en que aparece el
texto, el tipo de texto y las exigencias, normativas, características estilís-
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ticas de los textos (científico, literario, jurídico, periodístico,…); en sín-
tesis: la tipología textual afecta a la intertextualidad.

Estas breves consideraciones hacen pensar en que no se puede pres-
cindir, en el estudio textual, de la importancia e incidencia de la intertex-
tualidad. Repárese en el modelo de contexto presentado anteriormente.

6.6. Informatividad

El elemento novedoso de un texto hace que al receptor le motive el
texto. El que un texto sea impredecible, inesperado, con información des-
conocida, hace que el lector quede “enganchado”, motivado. El nivel de
informatividad, considerada ésta como información novedosa, “se valora
en función de su contenido” (Beaugrande y Dressler, 1997: 201). La im-
portancia del contenido en el texto pone de relieve la cohesión y coheren-
cia de la textualidad.

En la comunicación textual, Beaugrande y Dressler (1997: 211-215)
presentan diversas fuentes de expectativas: a) el mundo real, de donde se
seleccionan las situaciones, hechos, acontecimientos, eventos comunica-
tivos; b) la organización de los elementos lingüísticos presentes en el tex-
to; c) la técnica organizativa; d) el tipo de texto; e) el contexto inmediato.

La informatividad ejerce influencia en la textualidad porque impli-
ca la selección, el control y la organización temática (evento comunicati-
vo) en la estructura lingüística textual. La creación de expectativas que
determina la informatividad puede presentarse a través de la ordenación
secuencial (jerarquización frástica, integración de módulos actanciales)
y otras marcas lingüísticas formales (la negación/afirmación; la determi-
nación/indeterminación; definición/indefinición).

En síntesis, “la informatividad, propiedad inherente a la materia
discursiva novedosa e inesperada, ejerce un control decisivo sobre la se-
lección y organización de las secuencias de opciones que integran el es-
quema textual” (Beaugrande y Dressler, 1997: 223).

7. PRINCIPIOS REGULATIVOS

El término regulativo está tomado de la taxonomía del acto del
lenguaje de Searle. Los principios regulativos (eficacia, efectividad y
adecuación) son para controlar la producción lingüística, la comunica-
ción textual.
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La eficacia se relaciona con el esfuerzo que el usuario realiza en el
acto comunicativo. Se pretende la realización del mínimo esfuerzo en el
procesamiento informativo textual a través de recursos cognitivos como
la atención y las operaciones que permiten el acceso y control de la infor-
mación en el acto comunicativo, pero con los mejores resultados posi-
bles; que es lo mismo que decir: buscar y alcanzar los mejores resultados
en la comunicación discursiva textual con el menor esfuerzo posible.

La efectividad intensifica los recursos cognitivos para generar un
impacto o impresión en el receptor, para alcanzar los efectos deseados y
la meta propuesta en la comunicación textual.

La adecuación pretende establecer un equilibrio entre los criterios
de textualidad, el uso que se hace del texto y la situación comunicativa.

La sumatoria de los elementos regulativos y constitutivos determina
el modelo de texto, visto éste como el resultado del acontecimiento y pro-
ceso comunicativo que no puede prescindir de todo lo relacionado con la
producción, la comprensión y los aspectos lingüísticos. Los elementos
constitutivos y regulativos de la comunicación textual se integran en los
componentes fundamentales de la gramática comunicativa: componente
sintáctico, componente semántico, componente pragmático.

8. LOS MANUALES DE ESTILO PERIODÍSTICO

Una inquietud que se desprende, como consecuencia de todo lo ex-
puesto hasta aquí, es la existencia, validez y pertinencia de los manuales
de estilo y, por consiguiente, la misma caracterización y definición de es-
tilo periodístico.

Los manuales de estilo periodístico son normativos; son recetarios
y recordatorios de las normas básicas de la ortografía y gramática de la
lengua. Un manual de estilo regula, normativiza lo que un periódico con-
sidera que lo identifica y es propio de él desde el “punto de vista ético, se-
miótico y lingüístico”, según señala Fernando Lázaro C. en el prólogo
del manual del ABC (1993: 9), y tiene en cuenta dicho manual las “pres-
cripciones idiomáticas”. Sin embargo, el mismo decano del periodismo
español (ABC, 1993: 11) en su introducción, afirma que no pretende ser
“una prescriptiva gramatical ni un tratado de redacción periodística”. La
intención es una y la realidad otra diferente.
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El Manual de Español Urgente (EFE) presenta como finalidad
“prevenir posibles errores lingüísticos, servir de ayuda para resolver du-
das y proporcionar criterios uniformes…” (Agencia EFE, 1998: 11).

El libro de estilo de El País, uno de los manuales más prestigiosos
dentro del ejercicio del periodismo, advierte en su inicio que el manual
“contiene normas de obligado cumplimiento” (El País, 1990: 10).

Consideran los autores del manual de estilo de El Nacional que di-
cho texto “es un conjunto de normas prácticas que no pretende ser origi-
nal sino útil” (sic) (El Nacional, 2001:11).

El estilo periodístico concebido subjetivamente, dice G. Martín V.
(1998: 28), se presenta “como una proyección de la propia personalidad”
y objetivamente “como un modo de hacer consecutivo al género literario
que se cultiva”. No existe un estilo periodístico, sino indeterminado nú-
mero, por no decir como Martín Vivaldi (1998) “mil estilos diferentes”:
el estilo piel, estilo idea, estilo forma, estilo hombre, estilo bizantino, es-
tilo clásico, estilo lengua propia, estilo en general, estilo subjetivo, estilo
objetivo, estilo interno, estilo externo,… ydentro del estilo periodístico,
los autores de este género enumeran una serie de cualidades: claridad,
concisión, densidad, exactitud, precisión, sencillez, naturalidad, origi-
nalidad, brevedad, variedad, atracción, ritmo, color, sonoridad, detallis-
mo, corrección, propiedad, elegancia, discreción, tacto, fuerza,…; todo
lo contrario a un estilo flojo, oscuro, farragoso, redundante, ampuloso,
ambiguo, afectado,… Todos estos matices impresionistas y subjetivos
son descripciones muy superficiales del discurso periodístico si los ana-
lizamos a través de la óptica de la lingüística textual y del modelo lin-
güístico comunicativo al que aludimos sistemáticamente como funda-
mento de la producción y comprensión textual.

Álex Grijelmo (2001) aconseja a los periodistas que se especiali-
cen en la edición de textos, es decir, que ejerciten el “control de calidad
del producto”; considera el lenguaje como instrumento creador de la in-
teligencia. El manual que presenta nace con el motivo fundamental de
que los editores “puedan dejar de corregir tantos textos deficientes para
tener tiempo de dedicarse, por fin, a conseguir el premio Nobel” (Grijel-
mo, 2001: 22), es decir, producir, crear. Este criterio y manera de conce-
bir el discurso periodístico, probablemente está más cerca de un modelo
lingüístico comunicativo.
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En síntesis; después de considerar el lenguaje en función de la comu-
nicación y de la cognición, de señalar el modelo lingüístico ubicando den-
tro de él diversos modelos (modelo de texto, modelo cognitivo, modelo
lingüístico, modelo situacional, modelo de contexto,…), sólo queda pen-
sar que el estilo periodístico es una particularidad tipológica dentro de la
lingüística textual, dentro de la comunicación discursiva textual y dentro
del texto periodístico en particular. El origen del estilo periodístico habrá
que verlo en el saber de la gramática de producción, enmarcada en el mo-
delo lingüístico comunicacional aplicado a la producción textual periodís-
tica, y de aquí surgirá el manual del periodista y del estilo periodístico.

CONCLUSIONES

El texto se considera como una unidad de interacción comunicati-
va, en donde el lenguaje cumple a plenitud su función comunicativa y
cognitiva.

En el proceso de la producción textual discursiva periodística se
debe tener en cuenta el texto fuente, la situación, el contexto del even-
to,… para que mediante el análisis, interpretación y comprensión, el pro-
ductor/emisor/periodista, fusionando la macroestructura con la superes-
tructura, logre el texto adecuado.

La composición del texto periodístico supone el recorrido inverso
al de la producción; implica la percepción, atención, lectura, decodifica-
ción, interpretación, representación en la memoria episódica.

Tanto en la acción productiva como interpretativa es preciso consi-
derar, ubicados en las normas de textualidad, la relación intencionali-
dad-texto-aceptabilidad y por lo tanto los modelos: cognitivo, lingüísti-
co, contextual.

Las normas de textualidad, al determinar el texto como evento co-
municativo, son fundamentales para la organización, producción y com-
prensión del discurso periodístico, estilo y técnicas.

Los manuales de estilo periodístico deben ser concebidos como
orientadores de la producción textual y no como simples formalismos,
recetarios o decodificadores del lenguaje; en tal sentido la propuesta es
presentar un modelo de gramática comunicativa orientada hacia la pro-
ducción y comprensión del discurso periodístico.
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